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    La puerta de Bisagra, que daba al camino de Francia, fue, en 1085, el primer testigo de la entrada de los conquistadores castellanos en la bella ciudad de Toledo. Su asedio había sido lento y minuciosamente planeado durante años por el rey castellano-leonés, Alfonso VI. La ciudad no le era desconocida al rey, puesto que había estado allí exiliado anteriormente. Había vivido entre sus murallas, disfrutado de su prosperidad y admirado el civismo con el que convivían las tres religiones: cristiana, judía y musulmana.


    Al-Mamut le había brindado hacía años su hospitalidad; le había hecho partícipe del lujo refinado y la exclusiva suntuosidad que sólo los árabes sabían disfrutar. En la corte toledana, Alfonso tuvo la oportunidad de tomar contacto con la extraordinaria cultura de la civilización hispanomusulmana, apreciándola en todo su valor.


    Alfonso fue tratado por Al-Mamut como un amigo durante sus años de exilio. No podía olvidar que el código de honor lo obligaba a mostrarse agradecido de alguna manera. Por otro lado, también era muy consciente de que su deber como cristiano era conquistar Toledo. Tanto para él como para toda la Cristiandad, tomar esa ciudad significaba un gran triunfo para la fe católica, a la vez que simbolizaba el poder del antiguo imperio de los godos.


    Ahora, sus sueños se habían hecho realidad. Acompañado de los caballeros jinetes y del ejército que los seguía, Alfonso cabalgaba orgulloso a través de las estrechas calles de la ciudad conquistada, mientras sus habitantes, mirándolos con desconcierto, ni los vitoreaban ni se hubieran atrevido a abuchearlos. Se daban por satisfechos con no haber sido masacrados, como solía ocurrir en un asedio normal. En esta ocasión no había habido batalla. Las negociaciones entre Alfonso VI de Castilla y Al-Qadir de Toledo, hijo de Al-Mamut, habían sido de carácter político. No fue necesaria una guerra para conseguir lo que el rey castellano tanto deseaba. El monarca musulmán sabía que no podría vencer al ejército cristiano. Había preferido entregar su reino sin derramamiento de sangre a cambio de algunas compensaciones.


    La ciudad parecía haber enmudecido; solamente el eco de los cascos de los caballos, en su camino hacia el Alcázar, rompía el silencio en ese cálido día de mayo. Algunos ciudadanos curiosos seguían a los jinetes; en sus rostros demacrados se reflejaba la pesada incertidumbre que los agobiaba.


    Majestuoso y triunfante, Alfonso VI se bajó del caballo y recibió con naturalidad los saludos del monarca musulmán.


    - Toledo se pone a vuestros pies, señor. Espero que a cambio continuéis demostrando vuestra generosidad como hasta ahora -inició el diálogo el árabe al tiempo que ponía su rodilla en tierra.


    Satisfecho por el recibimiento, Alfonso le sonrió y le ayudó a incorporarse.


    - Cumpliré mis promesas, Al-Qadir, siempre que el pueblo obedezca mis órdenes y no se rebele contra mí. La gente muerta no me sirve para nada. Como sabes, lo que pretendo es repoblar las tierras conquistadas.


    - Los toledanos son listos y quieren seguir prosperando; estoy seguro de que los que decidan quedarse cumplirán las leyes.


    - Entonces todos ganaremos.


    Una hora más tarde, Al-Qadir y sus seguidores salieron de Toledo para dirigirse a las tierras del sur de la taifa toledana que Alfonso le había concedido al monarca musulmán en compensación por la toma de Toledo. Los caballeros jinetes de Alfonso los escoltaron hasta las puertas de la ciudad, como un último homenaje a Al-Qadir.


     


    El Alcázar bullía de actividad. Abandonado por unos y ocupado por otros, sus salones, patios y habitaciones empezaban a recuperar de nuevo la vida y el movimiento a los que estaban acostumbrados. El rey, con su séquito y sus sirvientes, se instaló en los palacios de Galiana, la parte más noble de la alcazaba, donde podía disfrutar de todo el lujo que los árabes sabían proporcionar.


    Los grupos de caballeros se instalarían en el Alcázar, la residencia militar. Su estancia sería provisional; en cuanto pudieran disponer de vivienda propia se trasladarían.


     


    Jaime de Muriel, un caballero leonés que gozaba del favor del rey por su valentía y lealtad, seguía con sus hombres al mayordomo que los precedía y que les indicaría la ubicación de sus aposentos.


    - Espero que nuestras habitaciones estén cerca del harén; no me importaría recrear de vez en cuando la vista -comentó el caballero Alvar con picardía, un joven vivaracho, de alegres ojos castaños y fina estampa.


    Los otros lo miraron sonrientes, pero negaron con la cabeza.


    - No te hagas ilusiones, Alvar -le advirtió Alonso, el caballero más joven del grupo, más corpulento que su amigo y un poco más bajo-; las jóvenes damas que danzan en tu imaginación ya no están aquí. Desde que entran en el harén, lo quieran o no, siempre acompañan a su señor.


    Alvar hizo una mueca de desilusión.


    - Y yo que me había sumado a esta cruzada sólo por verlas... Según dicen, son bellísimas, escogidas y muy bien educadas... ¡vamos, lo que se dice un verdadero deleite para un hombre!


    Jaime se echó a reír.


    - Me parece que tendremos que conformarnos con las que veamos en la calle. Ya sabéis que los musulmanes guardan con celo a sus mujeres.


    - ¿Y alguna que otra cautiva complaciente? -insistió Alvar mientras los otros reían a carcajadas.


    - A no ser que se rebelen, aquí no hay cautivos -le recordó Jaime-. La palabra del rey es sagrada, y ha ordenado con total claridad que se deje libre a la población para decidir su destino. Los que deseen quedarse continuarán como hasta ahora, y los que decidan irse podrán abandonar la ciudad con sus pertenencias. Ni nosotros ni ningún soldado debe olvidar esas órdenes.


    - Siempre que no nos traicionen de alguna manera -añadió Sancho, el mayor de los caballeros.


    - Por supuesto -afirmó Jaime con cansancio.


    El mayordomo se detuvo al final de uno de los largos pasillos y les hizo un gesto con la mano.


    - Estos son vuestros aposentos, señores. Espero que os acomodéis confortablemente. Recordad que el rey os espera para cenar. Esta noche desea celebrar esta victoria con sus oficiales.


    Jaime se quitó la cota de mallas y la dejó caer pesadamente sobre la cama. Todo el ejército había sido informado de que en esa ocasión no se iba a producir una batalla, pero por precaución, tanto oficiales como soldados, habían llevado la vestimenta apropiada para el combate. Aunque su uso no había sido necesario, los soldados con experiencia sabían que nunca podían fiarse de la reacción del enemigo.


    - Señor, os traigo vuestras cosas -dijo una voz desde el otro lado de la puerta, después de golpear ligeramente dos veces.


    Jaime abrió y dejó entrar al alto y delgado escudero que cargaba con los dos bultos que el caballero siempre llevaba a la grupa de su caballo.


    - Muy bien, Manuel. Ahora, ayúdame a desvestirme; quiero descansar un poco antes de la cena.


    El enorme salón de festines del Alcázar era una auténtica ostentación del lujo al que los monarcas musulmanes estaban acostumbrados. Este despliegue de esplendor contrastaba con la sobriedad de los castillos castellanos.


    Desde la entrada de la enorme sala, Jaime observó admirado la riqueza del mobiliario, las valiosas alfombras persas, las suntuosas cortinas de sedas bordadas, las maderas talladas de las puertas y las magníficas vidrieras policromadas. La visión era extraordinaria. Él estaba acostumbrado al lujo, puesto que su familia pertenecía a la nobleza, pero ni el enorme castillo-fortaleza que su padre tenía en Moriel ni sus otras propiedades, eran comparables con la exquisitez y comodidad de las construcciones de Al-Andalus. La forma de vida de los hispanomusulmanes era muy peculiar, y muy atrayente para los que supieran apreciar la belleza.


    Sus caballeros se unieron a él y se sentaron en el lugar que les había sido asignado.


    Un número considerable de sirvientes hizo su aparición con cuencos llenos de agua y toallas colgando del brazo, siguiendo la costumbre árabe de lavarse las manos antes de comer.


    - Parece que se han quedado más de los que pensábamos -comentó el pelirrojo Lope, otro de los jóvenes caballeros de Jaime.


    Alfonso VI había permitido que la población que quisiera permanecer en Toledo conservara sus propiedades y sus trabajos. También eran libres de practicar cada uno su propia religión. Acogiéndose a esta promesa, muchos se habían quedado; en cambio, otros habían partido hacia las taifas gobernadas por monarcas musulmanes.


    - Hasta más adelante no sabremos exactamente el número de los que prefieren permanecer entre nosotros. Ahora están perturbados e indecisos -aseveró Jaime con lógica-; aún no creen en las promesas del rey.


    La conversación se interrumpió cuando una bella mora se acercó y llenó de vino las valiosas copas talladas.


    - ¡Madre mía!, ¡como todas las mujeres aquí sean como las sirvientas que estoy viendo, no solamente odiaría que se fueran sino que consideraría la posibilidad de impedírselo! -comentó con ojos chispeantes el joven Alonso-. La primera mirada de esa bella moza ha sido para Jaime, como es habitual, pero me ha parecido que su última sonrisa me la dedicaba a mí, ¿no creéis?


    Todos estallaron en carcajadas.


    - Eres un mozo guapo, muchacho, pero todavía tienes que crecer más. No sabemos qué le da Jaime a las mujeres, pero las atrae como la miel a las moscas. Estando él delante, los demás palidecemos ante los ojos de las damas -le informó Sancho con una cierta sorna en su voz.


    - ¿Será su indiferencia?


    - ¿Su cinismo?


    - ¿Su arrogancia?


    -¿Su discreción para tratarlas? -Preguntaron los demás continuando con la broma.


    - Es un misterio, joven. De todas formas, no pierdas la esperanza; siempre podremos conformarnos con las que él no desea.


    Jaime se volvió con un bufido hacia el hombre que había sido su ayo y que lo había criado.


    - ¿Quieres reprimir tu lengua y mantener la boca cerrada? El rey va a hablar y deseo escucharle.


    El rey castellano-leonés, Alfonso VI, se puso de pie en el estrado y desde allí agradeció a sus hombres su ayuda, explicándoles lo que se esperaba de ellos a partir de ese momento.


    La plaza de Toledo estaba ganada. No obstante, no había que confiarse. Con el enemigo tan cerca nunca había que cantar victoria -les recordó el soberano-. La taifa que ahora pertenecía a Castilla era muy extensa, razón de peso para que fuera muy codiciada por los reyes de las otras taifas.


    - “Un numeroso destacamento permanecerá en la ciudad para vigilar sus murallas y cuidar de que los ciudadanos que decidan voluntariamente quedarse juren lealtad a la Corona de Castilla-León. Todos serán bien tratados. Por otra parte, al menor atisbo de rebelión o de traición, el duro puño de la Ley será aplicado con dureza. Nuestras leyes serán magnánimas -prosiguió el monarca-, pero habrán de ser obedecidas sin cuestionarlas. Otra parte del ejército patrullará a lo largo y ancho de la taifa hasta asegurarse de que todos los castillos y pueblos queden sometidos”.


    Todos escuchaban con atención mientras el rey reiteraba su confianza en sus caballeros, a los que consideraba responsables del éxito o del fracaso de todo un ejército en la batalla.


    Cuando Alfonso terminó de hablar, los hombres de Jaime lo miraron dubitativos.


    - ¿Ordenará quedarnos o tendremos que prepararnos para salir otra vez? -preguntó Lope con tono de cansancio-. Espero que por lo menos nos den tiempo para tomar un baño. Como aquí hay tantos...


    - Los musulmanes se exceden con la limpieza. No sé yo si será bueno tanta agua para el cuerpo... -gruñó Sancho con un gesto de desprecio.


    Jaime los escuchaba divertido. Después de la tensión de la guerra, de las batallas, de las estudiadas tácticas para ganar al enemigo, saber que sus hombres estaban a su lado y que siempre contaba con su lealtad y afecto le relajaba y le daba la tranquilidad de espíritu suficiente para llevar a cabo la labor que el rey le encomendaba.


    A pesar de considerarse entre ellos amigos y compañeros, todos sabían que le debían obediencia absoluta. Las órdenes de Jaime jamás podían ser cuestionadas. Eran muy conscientes de que la vida de todos dependía de la disciplina del grupo, de la fuerza conseguida a través de los duros ejercicios y de la habilidad y destreza que adquirían en los diarios entrenamientos.


    - Las órdenes del rey nos serán comunicadas muy pronto. Mientras tanto bebamos por la victoria.


    Entre bromas y risas, Jaime y sus hombres se unieron a otros grupos, y junto con el rey celebraron la conquista de Toledo hasta el amanecer.


     


    Durante los días siguientes, las órdenes del rey se hicieron llegar a toda la población. Las leyes eran muy claras. Una parte de los habitantes prefirieron quedarse en la ciudad donde habían nacido y en la que tenían sus trabajos, aunque tuvieran que pagar un impuesto especial al rey castellano; otros decidieron dejar su hogar, llevándose solamente lo que podían, y dirigir sus pasos hacia tierra de hermanos.


    Los caballeros y soldados cuidaban de que se mantuviera el orden en la ciudad, vigilando que nadie pudiera atentar contra el rey o contra alguno de ellos. A pesar de la aparente mansedumbre de sus habitantes, sin duda habría espías enemigos que harían todo lo posible para echar a los invasores de la ciudad que habían ocupado.


    - No les queda más remedio que someterse a nosotros. Eso no quiere decir que no deseen venganza -les advertía Jaime a sus hombres-. Estad alerta y no os fiéis de las sonrisas o deferencias que os dediquen. Sed comprensivos y caballerosos, pero mantened los ojos abiertos y no os dejéis engatusar... especialmente por las mujeres. En estas circunstancias son peligrosas y muy conscientes de su capacidad para hacernos bajar la guardia.


    Sancho le miraba orgulloso mientras Jaime hablaba. Desde su infancia, el veterano caballero había sido su guía y su instructor para la vida de caballero a la que estaba destinado. Con fuerza de voluntad e inteligencia, el joven fue superando las duras pruebas a las que el estricto código caballeresco sometía a los aspirantes a caballero.


    Sancho se había encariñado enseguida con el muchacho, por ese motivo no le pasaba una y lo forzaba por todos los medios a que aprendiera a defenderse manejando con la mayor precisión todas las armas que se utilizaban en combate. Su vida dependería de su destreza y de su astucia. “Tienes que adelantarte al enemigo y saber intuir su siguiente paso”, le había repetido muchas veces el hombre fuerte y musculoso de larga barba durante los años de entrenamiento. Sin duda había aprendido muy bien sus consejos y el joven Jaime se movía con maestría en los campos de batalla. Su preparación física se vio a la vez complementada con una educación intelectual. Su madre, mujer cultivada a la que le gustaba leer, se había empeñado en que sus cuatro hijos aprendieran a leer y a escribir. Jaime había aprendido con diligencia, aunque era su hermano menor el que se había dedicado a trabajos más intelectuales y a llevar la administración del castillo y las propiedades de la familia. Sus hermanas estaban ya casadas y vivían en las propiedades de sus maridos en Castilla.


    Jaime era el mayor, y para preocupación de sus padres, a pesar de tener 26 años, permanecía aún soltero. Moreno, alto y fuerte, con atrayentes ojos verdes y seductora sonrisa, su éxito era total entre las mujeres. Varias veces sus padres habían tenido la esperanza de que terminara en boda alguna de sus relaciones con bellas damas de alcurnia, pero él no se había decidido a dar el paso definitivo. Según comentaba siempre, estaba tan ocupado en ayudar al rey a ampliar su reino, que no tenía tiempo para bodas. Todos sabían, y en especial Sancho, que era el que mejor le conocía, que lo que insinuaba eran excusas con el fin de ocultar su incapacidad de enamorarse en profundidad. Era verdad que la mayor parte de su tiempo transcurría de campamento en campamento, pero no era menos cierto que las relaciones superficiales que hubiera podido mantener con ciertas damas no habían hecho mella en él.


     


    Había transcurrido un mes desde la conquista cuando el rey ordenó que la Corte se trasladara a Toledo por un tiempo. La reina, con sus damas y su séquito, funcionarios y cortesanos se instalaron en los palacios de Galiana. Los oficiales, excepto los caballeros nobles, tuvieron que trasladarse a las casas que se requisaban temporalmente. Aun teniendo todo el derecho a quedarse en palacio, Jaime de Moriel prefirió continuar al lado de sus hombres y mudarse a otro lugar.


    - Respeto tu decisión, Jaime -dijo el rey después de que el joven leonés le comunicara sus intenciones-, y me enorgullezco del afecto que sientes por tus hombres y del compañerismo que existe entre vosotros.


    Manuel, el joven escudero de Jaime, recogió las pertenencias de su amo en poco tiempo. Cuando se reunió con los caballeros en los establos, estos ya tenían enjaezados los caballos, dispuestos para salir.


    A media mañana, diez jinetes cruzaron la puerta principal de palacio y, atravesando el mercado de Zocodover, donde se vendían excelentes caballos, se dirigieron hacia el antiguo recinto romano. Dejando la mezquita de Bab-Al-Mardum a la derecha, llegaron a una plazoleta, alejada un poco del centro bullicioso de la ciudad, donde estaba ubicada una bonita casa que había captado desde un principio la atención de Jaime.


    - Nos tienes intrigados, Jaime -comentó Lope haciendo un gesto de desconcierto-. ¿Se puede saber adónde nos llevas?


    Jaime esbozó una sonrisa maliciosa.


    - ¿Os gusta este lugar? -preguntó deteniendo su caballo justo delante de la puerta de una majestuosa vivienda de estilo árabe. Observó a sus hombres, que contemplaban admirados la elegante fachada y la sólida estructura del edificio-. Parece que sí –añadió con satisfacción-. Pues bien, en esta casa es donde vamos a vivir temporalmente.


    Sus hombres lo miraron con un gesto de aprobación.


    - No está mal; tienes buen gusto -admitió Alvar mientras examinaba con admiración la maciza puerta mudéjar-. ¿Sabe su dueño que venimos?


    - Aún no, pero se enterará muy pronto.


    Su tranquilidad hizo que los otros estallaran en carcajadas.


    - Entonces, ¡vive Dios que será una gran sorpresa! -vaticinó Sancho todavía riéndose.


    - Me he informado y sé que hay espacio para todos. Su dueño es un rico comerciante llamado Saffah. Sus espléndidas ganancias en el comercio le proporcionan lo suficiente como para permitirse el lujo de disponer de una casa de campo para los meses de verano. Espero que no le importe trasladarse allí con su familia, temporalmente.


    La expresión del criado que abrió la puerta del comerciante fue de sorpresa y de miedo. En cuanto vio al grupo de cristianos en el umbral le vinieron a la mente los peores augurios. ¿Habría desobedecido su amo alguna de las nuevas leyes impuestas por el rey castellano? No lo creía; Saffah era un hombre pacífico. Sabía muy bien cuándo había que aceptar la derrota y sacar el mejor partido de ella.


    - ¿Puedo serviros en algo? –preguntó con un cierto temor.


    - Llamad a vuestro señor, queremos hablar con él -le ordenó Jaime con voz autoritaria.


    El hombre se restregaba las manos con nerviosismo. Tras la humillante conquista, la presencia de esos hombres en casa de su amo no podría traer nada bueno.


    - Mi amo no está en casa. Volverá dentro de unos días -el criado comenzó a retroceder cuando los caballeros se introdujeron descaradamente en el zaguán que daba acceso al patio central.


    - ¿Quién le representa cuando él se ausenta?


    - Sus hijas imparten las órdenes, señor, pero vos no podéis verlas; nuestras costumbres...


    - Llevadnos ante ellas. -La firmeza del tono del caballero de Moriel y el reflejo de impaciencia que despedían sus ojos, indicaron al criado que el cristiano no admitiría más argumentos.


    Asustado, el sirviente cruzó el patio corriendo y desapareció a través de una de las galerías. Mientras esperaban, Jaime y sus hombres contemplaron maravillados la belleza del lugar. No necesitaron invitación para avanzar hacia la fuente que había en el centro del patio y refrescarse la cara.


    - Aquí se debe estar de maravilla las noches de verano; la humedad que despide este surtidor refrescará el ambiente los días calurosos -comentó Alonso mientras miraba el agua cristalina que se deslizaba entre sus dedos.


    - Si seguimos en Toledo, nuestro verano va a ser muy confortable -afirmó Lope vagando su mirada por cada uno de los rincones del exquisito lugar.


    Jaime se mantenía en silencio. Miraba a su alrededor y permanecía atento a cualquier movimiento. Sus sentidos siempre estaban alerta. No es que esperara un ataque; esos toledanos no serían tan temerarios, pero le gustaba vigilar cada paso del enemigo.


     


    Nalia, la hija mayor del comerciante musulmán, puso el grito en el cielo cuando el criado le contó lo que había sucedido.


    - ¡Pero cómo se atreven a entrar en esta casa exigiendo vernos? ¿Es que acaso no saben que sin la compañía de un miembro masculino de la familia no nos mostramos nunca ante extraños?


    - No parece importarles mucho nuestras costumbres, mi señora; el caballero que habló fue muy tajante cuando dio las órdenes.


    Nalia se giró con genio dando un bufido, haciendo revolotear con brusquedad la falda de su vaporoso vestido.


    El criado la miró preocupado. Temía que el furor de su joven ama la llevara a cometer un error irreparable.


    Un mestizo, alto y fornido, entró en la habitación en esos momentos. Había escuchado la voz airada de Nalia y se preguntaba qué habría ocurrido. Zelima, mucho más tranquila y sumisa que su hermana, se lo explicó. Alarmado, se propuso convencer a su ama.


    - Tienes que recibirlos, Nalia; yo os acompañaré -le aconsejó prudentemente el hombre que había sido su guardián desde que eran pequeñas-. No sé qué querrán esos cristianos, pero sea lo que sea, estoy seguro de que cumplen órdenes del rey. No podemos desobedecer; sabes que eso nos llevaría a todos a la ruina.


    Nalia estaba indignada por todo lo que había sucedido. Consideraba que el rey Alfonso se había portado como un ingrato al conquistar la ciudad que, cuando él lo necesitó, lo acogió como a un huésped de honor. Las reglas de la hospitalidad se aplicaron a rajatabla con el ilustre exiliado. A cambio, Alfonso VI de Castilla les había invadido y se había apoderado de la ciudad.


    - Nalia, vayamos al estrado y recibámosles. Oigamos lo que tengan que decir -le rogó Zelima con dulzura-. Ya sé que no es lo habitual en nuestra casa, pero debemos adaptarnos a nuestra situación actual. Estoy segura de que nuestro padre lo aprobaría.


    Nalia sabía que tanto Ahme como Zelima tenían razón. No había alternativa. Furiosa, reconoció que debía recibir a esos hombres.
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    En cuanto los caballeros castellanos fueron introducidos en el magnífico salón del comerciante Saffah, perdieron el habla ante la espectacular visión que se les presentó ante sus ojos. Habían visto muchas veces la magnificencia del lujo hispanomusulmán, pero nunca ese bello decorado había acogido en su interior tan hermosas joyas como las dos mujeres que en esos momentos estaban sentadas en el estrado, entre cojines de seda. Acompañadas de un fornido mestizo, las dos jóvenes permanecían dignamente erguidas mientras contemplaban en silencio la entrada de los hombres.


    Jaime las observó mientras se acercaba. Se fijó especialmente en una de ellas. Era notablemente hermosa, pero su mirada no transmitía calidez. Por el contrario, sus bellos ojos color violeta brillaban con una gélida hostilidad. El resto de la cara sólo se vislumbraba a través del transparente velo que la cubría. Inútil intento, pues él adivinó enseguida claramente la perfección de lo que el velo intentaba ocultar.


    Los caballeros se detuvieron unos pasos antes del estrado y Jaime se adelantó hasta tocar con sus botas el escalón que lo separaba de las jóvenes musulmanas.


    - Mi nombre es Jaime de Moriel y soy uno de los caballeros del rey Alfonso -se presentó el joven con voz firme-. El motivo por el que mis hombres y yo nos encontramos aquí es para ejercer nuestro derecho, según las nuevas leyes de nuestro soberano, de requisar esta casa temporalmente. Nos instalaremos aquí hasta que encontremos una vivienda vacía de nuestro agrado.


    La brusquedad con la que Nalia se incorporó cogió desprevenidos a todos. Su bonita figura, adivinada veladamente a través de la fina tela del vestido, los dejó con la boca abierta. Sin embargo, fue la altivez con la que miró a Jaime y el fuego que despedían sus ojos lo que hizo comprender a los allí presentes que esa mujer no se dejaría someter tan fácilmente.


    - ¡De ninguna manera consentiré que os apropiéis de mi casa! Deberíais daros por satisfechos con haber conquistado nuestra ciudad. ¿Qué pretendéis? ¿Despojarnos también de todas nuestras pertenencias?


    Ahme no tuvo tiempo de detenerla.


    A Jaime no le agradó ese arranque de genio, pero se esforzó por mantener la calma.


    - No es esa la intención del rey. Viviremos aquí por un tiempo y...


    - ¡No viviréis en esta casa! ¡Buscad en otra parte! Mi hogar no acogerá a nuestros enemigos.


    Los hombres de Jaime se miraron atónitos. Pocos hombres se habían atrevido a hablarle así a un grupo de caballeros castellanos, y desde luego, ninguna mujer. La osadía de esa joven podría llevar la ruina a su familia. Por otro lado, su valentía era digna de admiración.


    Jaime no podía creer lo que estaba sucediendo. Esa mujer se había atrevido a enfrentarse a él. Era algo inaudito, descabellado; no obstante, su expresión sosegada no varió.


    - No tenéis alternativa, señora. Los caballeros del rey pueden alojarse donde les plazca, y yo he elegido esta casa. Vuestra oposición sólo os traerá problemas, pues os aseguro que mi decisión ya está tomada.


    Nalia empezó a darse cuenta por el tono del caballero que sería muy difícil vencer a ese hombre; ella tampoco era débil y no se dejaría intimidar fácilmente.


    - Os equivocáis, señor. Ahora yo soy la máxima autoridad en esta casa, y os ordeno que salgáis de ella.


    Jaime se giró y le hizo una señal a sus hombres. Se disponían a sacar sus espadas para poner orden cuando una voz los detuvo.


    - ¡Quietos! -exclamó la joven musulmana haciendo un rápido movimiento. Al instante una moderna ballesta, ya preparada para el disparo, apareció en sus manos-. He de advertiros que soy una experta tiradora. La flecha apunta a vuestro corazón, Jaime de Moriel, así que si no queréis resultar muerto, os sugiero que ordenéis a vuestros hombres que no toquen las armas y se alejen de esta casa. -Hizo una pausa para comprobar que los caballeros obedecían sus órdenes-. Habrá casas libres cuando algunos toledanos abandonen voluntariamente la ciudad. Buscad entre ellas y no volváis a aparecer por aquí.


    Los rostros de Zelima y de Ahme reflejaban la tensión del momento. Siempre habían admirado el valor y la determinación de Nalia. Lo que ella estaba haciendo era defenderlos a todos de los intrusos, como hacía su padre, pero ninguno de los dos pensaba que la actitud agresiva de Nalia fuera sensata en esos momentos.


    - Bajad el arma si no queréis veros encerrada en las mazmorras y esta casa arrasada -le advirtió Jaime con tono amenazador-. Habéis sido vencidos...


    - ¡Jamás me dejaré vencer por la arrogancia y la prepotencia de los castellanos!


    Un ruido de pasos acelerados interrumpió la discusión. Alguien se precipitó en la sala corriendo, jadeando con dificultad. Todos olvidaron momentáneamente la discusión y dirigieron la mirada hacia la entrada de la enorme sala. Saffah apareció sofocado y nervioso, tras haber sido informado por un criado de lo que estaba sucediendo en su casa.


    - ¡Padre...! -exclamaron las dos hermanas al verlo aparecer.


    - He venido en cuanto me he enterado de lo que ha sucedido; espero haber llegado a tiempo.


    Jaime y sus hombres permanecieron donde estaban y observaron al hombre enjuto y de vivos ojos negros que se acercaba.


    - ¿Sois vos Saffah? -preguntó Jaime cuando el musulmán estuvo a su lado.


    - Ese es mi nombre y vivo aquí con mis hijas, Nalia y Zelima


    -contestó señalándolas-. Si puedo serviros en algo, mi humilde casa está a vuestra disposición.


    Indignada, Nalia se dirigió a su padre con resentimiento.


    - ¿Pero cómo puedes ofrecer nuestra casa al enemigo?


    Saffah se aproximó a su hija y le besó la mano.


    - Hija, sé que eres una mujer valiente y que siempre que me he ausentado has cuidado celosamente de nuestro hogar, pero estas son unas circunstancias muy particulares y debemos ser prudentes.


    Si bien el tono de su padre era cariñoso, no daba lugar a réplica. Nalia miró a Jaime con rencor y se sentó al lado de su hermana, depositando en el suelo la ballesta que había mantenido en la mano. El caballero leonés le devolvió la mirada, pero la joven no pudo descubrir a través de ella lo que ese hombre tenía en mente.


    - Mi hija Nalia defiende muy bien a los suyos -señaló el comerciante a modo de disculpa, dirigiéndose a Jaime-. Espero que sepáis comprender su fervor.


    - Veo que estáis al tanto de lo que ha sucedido aquí.


    - Sí, he sido informado. Lo que no me han dicho es vuestro nombre.


    Jaime hizo de nuevo las presentaciones y explicó, una vez más, lo que pretendían sus hombres y él.


    - ¡Por supuesto! En esta casa estaréis muy cómodos. Mis hijas y yo nos trasladaremos a nuestra finca en el campo para no molestaros. En realidad íbamos a hacerlo dentro de unos días.


    La diplomacia del veterano comerciante admiró a los castellanos. Hombre inteligente y astuto, Saffah no estaba dispuesto a perder todo lo que le había costado tanto conseguir por un orgullo trasnochado que no tenía sentido en las actuales circunstancias.


    Jaime no supo por qué reaccionó como lo hizo. La ira que sentía todavía por la actitud de la hermosa Nalia debió ser el principal motivo que lo impulsó a dar unas órdenes tajantes que para los demás no tuvieron sentido.


    - Os quedaréis aquí. Esta es una casa grande y podremos acomodarnos todos perfectamente.


    - Muchas gracias, señor, pero para nosotros no es ninguna molestia trasladarnos...


    Jaime cortó al comerciante con rotundidad.


    - Es mi última palabra, Saffah -exclamó mientras miraba a Nalia en abierto desafío-. Podréis retiraros a vuestra almunia sólo cuando yo lo autorice.


    - ¡No puedes permitir eso, padre! -exclamó Nalia, airada.


    - Nalia...


    Su padre había cedido y ella no podía hacer nada por evitarlo.


    Nalia se giró con ademán desafiante, bajó del estrado y se dispuso a dejar el salón. Jaime no se lo permitió.


    - Todavía no os he dado permiso para que os retiréis.


    Ella se detuvo y lo miró con ferocidad.


    - ¡Yo sólo obedezco a mi padre!


    Jaime se acercó a ella para contemplarla mejor. Clavó su mirada en los ojos de Nalia y descubrió el fulgor de ira que los oscureció momentáneamente. También quedó hipnotizado por las perfectas facciones que él había adivinado desde lejos.


    - A partir de ahora me obedeceréis también a mí. Espero por vuestro bien que no lo olvidéis.


    Saffah se acercó a Jaime para intervenir de nuevo en favor de su hija.


    - Debéis comprender, señor, nuestra reacción en estas circunstancias. Por favor, sed comprensivo.


    - Sólo y exclusivamente por eso no tendré en cuenta, por el momento, el ataque de vuestra hija -le advirtió sin dejar de mirar a la joven con hostilidad-. Si volviera a repetirse algo semejante contra mí o contra alguno de mis hombres, no habrá misericordia por mi parte. Quedáis advertidos.


    Saffah respiró aliviado. Era un milagro que ese hombre los perdonara. A partir de esos momentos él se encargaría de mantener a Nalia alejada del castellano y de sus hombres. El comerciante sabía que cualquier desliz podría condenarlos a todos.


    - Ahora, señora, por favor, enseñadnos la casa y nuestros aposentos.


    - Los criados os llevarán a...


    - Me parece que no me habéis entendido bien -le aclaró Jaime con seriedad-. Quiero que seáis vos la que nos haga los honores -terminó él con una cierta sorna.


    Nalia lo hubiera estrangulado allí mismo, pero las palabras y la actitud de su padre la habían hecho darse cuenta de la gravedad de la situación. La irrupción en su hogar de esos castellanos sería sólo temporal, y ella, por la seguridad de los suyos, lo aguantaría, aunque tuviera que reprimir la cólera que la consumía por momentos.


    Acompañada por su padre y por Ahme, que con sutileza se interpuso entre su ama y el caballero cristiano, Nalia les fue mostrando las diversas dependencias de su casa. Las lujosas habitaciones, adornadas con valiosas alfombras y bonitos muebles finamente labrados, iban sucediéndose ante los admirados ojos de los castellanos. Todo estaba muy limpio y cuidado con esmero, indicio claro de que el musulmán no escatimaba dinero en mantener su hogar con todo tipo de comodidades. Al llegar a las habitaciones que les serían asignadas, los jóvenes caballeros se quedaron perplejos. Recibieron la misma impresión que los había impactado al entrar en el Alcázar. Acostumbrados a dormir en cualquier parte, el hecho de disponer de una cama con colchón de plumas, baldaquinos revestidos de sedas de bellos colores, cofres de maderas nobles para la ropa y una habitación dedicada exclusivamente para el baño, fue tan chocante que no pudieron reprimir su asombro.


    - ¡Madre mía, qué maravilla! -exclamó Alvar desde el centro de la habitación mientras daba vueltas contemplándolo todo.


    Saffah sonrió.


    - Los hispanomusulmanes cuidamos mucho la hospitalidad. En nuestras casas, los huéspedes se merecen lo mejor.


    “Pero no en este caso”, pensó su hija sin atreverse a expresar sus sentimientos en alto.


    Jaime dirigió sus ojos hacia Nalia y la taladró con su profunda mirada, como si adivinara lo que ella estaba pensando. Después de sostener su mirada con expresión desafiante, Nalia desvió la cara con desdén.


    - Acomodaos, señores, y por favor, si necesitáis algo pedidlo a los criados.


    Con una inclinación de cabeza, Saffah y Nalia se dirigieron hacia la puerta. Jaime los despidió con el mismo saludo, dando así su permiso para que se retiraran.


    - ¡Madre mía!, Jaime, no podías haber encontrado un sitio mejor. Aquí estaremos como reyes -exclamó Lope con entusiasmo. Los demás estuvieron también de acuerdo.


    - ¿Estáis seguros? -preguntó él sin mucho convencimiento.


    Ellos le miraron con extrañeza.


    - Si no lo crees así, ¿por qué nos quedamos? -preguntó Alonso.


    - Por la belleza morena -respondió Sancho con calma-. Como bien sabéis, Jaime jamás rechaza un desafío, y esa mujer lo ha desafiado abiertamente. No parará hasta que la venza y la domine.


    - Esa mora es peligrosa y hay que vigilarla -afirmó Jaime con el rostro aún tenso-. El padre ha intentado apaciguar la situación, pero no sabemos lo que piensan realmente.


    Alvar dio un silbido.


    - Esa moza es una preciosidad, un valioso regalo para cualquier hombre.


    Jaime estuvo de acuerdo, aunque no lo reconoció en voz alta. “No la hay más bella”.


    - Seremos bien tratados, de eso no me cabe duda, pero estad alerta -les advirtió una vez más.


     


    Cuando Nalia llegó a sus habitaciones, Zelima la estaba esperando con impaciencia. No le gustó el gesto abatido de su hermana ni la expresión preocupada de su padre.


    - ¿Ocurre algo? -preguntó la joven, inquieta.


    Saffah negó con la cabeza y les pidió que se sentaran.


    - No voy a echar la culpa a nadie de lo que ha sucedido. Mi trabajo me obliga a estar fuera de casa durante meses y a dejaros solas demasiado tiempo. Eso no es bueno, lo sé, pero no tengo alternativa


    -reconoció con tristeza-. Desde muy joven he descargado en ti demasiadas responsabilidades, querida Nalia, y tú las has asumido a la perfección, protegiendo siempre con sabiduría a tu hermana y esta casa. El momento que estamos viviendo ahora es diferente y muy real, aunque nos duela reconocerlo, y debemos asumirlo con humildad.


    Pesadamente, se dejó caer sobre unos mullidos cojines y estiró las piernas para relajar los músculos. Llevaba en tensión demasiado tiempo, desde que se había enterado de la conquista de su ciudad y casi había muerto de miedo pensando en su familia. A toda velocidad había regresado a casa, para encontrarse con el espectáculo de los cristianos adueñándose de su hogar y a su hija a punto de ser acusada de traición.


    - Comprendo lo que dices, padre -intervino Nalia-, pero hay una alternativa y ellos no pueden oponerse. Vayámonos, recojamos nuestras pertenencias y reunámonos con nuestros parientes en Sevilla.


    Quizás esa sería la mejor salida para todos, pero él debía cumplir una promesa que le había hecho a un buen amigo. Había llegado el momento de darles a sus hijas una explicación.


    - Hace muchos años, durante una batalla fronteriza entre castellanos y musulmanes, yo luché con un valiente caballero. Él me hirió y creí que había llegado mi hora. Cualquier otro me hubiera rematado allí mismo, así es la guerra, pero él no solamente no lo hizo sino que impidió que un soldado me atravesara con su lanza. “Peleamos limpiamente en la batalla; sería una cobardía matar a un hombre indefenso”, esas fueron sus palabras, dirigidas al soldado.


    Nalia y Zelima escuchaban con atención, sin comprender exactamente adónde pretendía llegar su padre con el relato de esa vieja historia.


    - Pese a estar malherido y a punto de desmayarme, acerté a escuchar al soldado llamarlo Ruy de Ara -continuó Saffah-. Cuando me curé, al cabo de un año, puse todo mi empeño en localizarle, hasta que averigüé que era un caballero leonés muy importante, uno de los consejeros del rey Alfonso. -Saffah hizo una pausa y miró a sus hijas. Las dos lo contemplaban extrañadas. Él sabía que a partir de esos momentos muchas cosas podrían cambiar entre ellos. Era un riesgo que tenía que correr. Nalia tenía ya 20 años y había llegado el momento de que conociera la verdad acerca de su nacimiento.


    - Y después ¿qué ocurrió, padre? -preguntó Zelima, intrigada.


    - Me disfracé y fui a León. Allí me enteré de que el noble leonés tenía un castillo y otras propiedades no muy lejos de la ciudad, en las que pasaba largas temporadas con su pequeña hija.


    - ¡Qué aventura tan interesante, padre! ¿Por qué nunca nos la has contado? -inquirió Nalia.


    - He querido esperar hasta que tuvierais la madurez suficiente como para comprender lo que pasó. Debido a lo que ha sucedido, mi explicación no puede demorarse más.


    Las dos hermanas se miraron desconcertadas y se encogieron de hombros.


    - Al llegar al castillo de Ruy de Ara, él tuvo la deferencia de recibirme sin conocerme. Cuando le expliqué quién era y que había hecho ese viaje solamente para darle las gracias, se quedó atónito. Me agasajó y me invitó a pasar una temporada en su casa. Nos entendimos muy bien. Durante esos días nos dedicamos a cazar, a visitar los alrededores y a charlar mucho. Nos hicimos buenos amigos y nunca perdimos nuestra amistad.


    - ¿Entonces, lo volviste a ver? -preguntó Zelima con los ojos muy abiertos.


    - En varias ocasiones... hasta que un día, el aya de su hija se presentó aquí con la niña y con una carta. Nada más leerla la destruí por la seguridad de la pequeña. En ella me explicaba que había sido acusado injustamente de traición y condenado al exilio. Lo normal es que hubiera sido ejecutado, pero su amistad con el rey le salvó. A pesar de las pruebas, Alfonso nunca creyó en su traición.


    - ¡Qué triste! ¿Y supiste algo más de él? –Zelima se sentía apenada por la desventura del caballero.


    - Desgraciadamente, no. Se cree que murió en el exilio. La verdad es que nadie volvió a saber nada más de él.


    Nalia se sentía apesadumbrada con esa historia. No conocía a ese hombre, pero intuía que su padre debía tener una razón muy poderosa para contársela.


    - ¿Y qué pasó con su hija?


    Era curioso que fuera precisamente Nalia la que le hiciera esa pregunta. Saffah la miró con ternura y le acarició la mano cariñosamente.


    - Tú eres esa niña, querida.


    Nalia dio un respingo, palideció instantáneamente y creyó que se desmayaría de un momento a otro.


    Saffah se acercó a ella y la abrazó.


    - Eso no cambia nada, dulce Nalia. Tu padre, uno de los mejores hombres que he conocido, te confió a mí y yo te he criado como a mi propia hija, igual que a Zelima. Te quiero porque eres mi hija, Nalia, y Zelima es tu hermana.


    Gruesas lágrimas rodaron por los rostros de las dos hermanas, sin poder reprimir la congoja que atenazaba sus corazones.


    - Vamos, no lloréis -dijo Saffah intentando consolarlas-. Nosotros tres formamos una maravillosa familia, y así será siempre.


    Cuando Nalia logró reponerse un poco, miró a su padre, angustiada. Desde pequeña le extrañó que ella siguiera los ritos religiosos cristianos y no los musulmanes, como Zelima y todos los que vivían en la casa, hasta que su padre le explicó que su madre había sido cristiana, una mujer maravillosa de la que se habría sentido muy orgullosa. Saffah nunca le contó nada más ni ella quiso molestarlo con más preguntas. En su mente infantil, Nalia dedujo que, por el contrario, la madre de su hermana sí había sido musulmana y que a su padre le afectaba mucho hablar de sus dos esposas muertas.


    Ahora comprendía su mutismo.


    - ¿Y por qué descubres mi secreto ahora?


    - No lo hice antes porque tu seguridad residía en tu anonimato. Los enemigos de tu padre son los tuyos. Ellos creen que te fuiste con él y que también has muerto. Ahora hay dos nuevas razones: las circunstancias de nuestras vidas pueden cambiar a partir de esta conquista, y creo que ya tienes edad más que suficiente para ir pensando en el matrimonio.


    Por conservar a sus hijas a su lado, Saffah no había tenido prisa en casarlas. Ya no podía demorar más esa misión. La mano de Zelima había sido pedida por un joven musulmán al que él apreciaba. Si la joven no se oponía, se la concedería.


    El caso de Nalia era diferente. Todos los jóvenes de Toledo considerados aceptables habían pedido su mano; Saffah se la había negado a todos. Nalia era cristiana, y sólo podía casarse con un cristiano; ese hubiera sido el deseo de su padre.


    - Pero yo no quiero casarme -protestó Nalia-. Deseo quedarme aquí contigo y cuidarte.


    Saffah la miró complacido.


    - No sabes lo que me halagan tus palabras, hija, pero no puede ser. Tu padre te hubiera buscado un buen marido para que fueras feliz y lo mismo haré yo. A él le debo la vida, que es el tesoro más precioso que posee una persona. Es mi deber intentar conseguir para ti lo que él hubiera deseado.


    Saffah le cogió la mano y la mantuvo entre las suyas.


    - Alegra esa preciosa cara, cariño. Todo saldrá bien, ya lo verás.


    Zelima también se acercó a su hermana y la abrazó para reconfortarla.


    Las muestras de cariño de su familia le dieron fuerzas y la ayudaron a reaccionar.


    - ¿Quién traicionó a Ruy de Ara? -preguntó la joven, sin poder dedicarle todavía el apelativo de “padre” a quien era un desconocido para ella.


    La pregunta cogió por sorpresa a Saffah. Enseguida comprendió que era natural que la joven quisiera conocer la verdad.


    - Según me contaba tu padre en la carta, los que le habían acusado fueron los Jaranegra, una poderosa familia leonesa que envidiaba su amistad con el rey y ambicionaba su riqueza.


    - ¿Jaranegra?


    A Saffah le perturbaba darle a su querida Nalia explicaciones tan dolorosas.


    - Según mis informes, siguen en la Corte y... actualmente son los propietarios de las tierras que antes eran de tu padre.


    Chispas de ira refulgieron en los ojos de Nalia.


    - ¡Malditos traidores! ¡Algún día pagarán su crimen, lo juro!


    Saffah la miró con aprensión. Sabía que Nalia poco podría hacer por recuperar el buen nombre de su padre, pero le asustaba su temeridad y su determinación. Con hombres como los Jaranegra esa osadía podría ser nefasta.


    - No digas eso, hija, esos hombres son muy peligrosos. Te aseguro que si vieran tambalearse por tu culpa su posición y su riqueza no vacilarían en matarte -le advirtió muy serio-. Mientras estés bajo mi tutela no permitiré que cometas ninguna locura. Tu padre ha muerto y nada podría devolverle la vida. A ti, afortunadamente, no te hacen falta riquezas, así que no permitiré que pongas tu vida en peligro.


    Nalia lo miró desafiante durante unos segundos. En un instante, el rostro suplicante de su padre la ayudó a comprender los temores de Saffah.


    - No te preocupes, padre. Jamás sería tan estúpida como para comprometer mi vida o la de alguno de los míos. A pesar de que esos hombres merecen un duro castigo, soy consciente de que yo sola no podría acusarlos.


    Saffah respiró aliviado. De nuevo, Nalia demostraba su sentido común.


    - ...Y respecto a los castellanos instalados en nuestra casa


    -aprovechó para decir Saffah, valiéndose de la buena disposición de sus hijas-, debemos tratarlos con amabilidad. Ellos no nos harán ningún daño, estoy seguro, y su estancia será sólo temporal. Lo más aconsejable es que no vuelvan a veros; así se evitarán problemas.


    Nalia y Zelima estuvieron de acuerdo.


    - No tengo ningún interés en toparme de nuevo con ese arrogante castellano -aseveró Nalia con desdén-. Todavía no puedo creer que hayan invadido también nuestro hogar.


    - No pienses en ello. Permanecerán poco tiempo aquí, y nuestra casa es lo suficientemente grande como para que no tengáis que encontraros -las tranquilizó Saffah-. En caso de que sucediera, tratadlos con respeto. La seguridad de todos depende de nuestro comportamiento.


    Sus consejos iban destinados a las dos, sin embargo sabía que con Zelima no tendría ningún problema. Su carácter bondadoso y sumiso jamás se enfrentaría a nadie. Nalia era también generosa y buena, pero su genio vivo cuando consideraba que se estaba cometiendo una injusticia les podría traer muchos problemas en las actuales circunstancias.


    - Será difícil, padre; no soporto la altanería de los vencedores.


    Saffah asintió con un movimiento de cabeza.


    - Lo comprendo, Nalia, pero están en su derecho. Debido a la generosidad del rey Alfonso en esta ocasión, no nos han hecho esclavos. No obstante, debemos tener cuidado y acatar sus leyes. El más mínimo desliz podría ser fatal.


    Desgraciadamente, su padre tenía razón. Las leyes de la guerra eran estrictas, y nadie podía oponerse a ellas. Sumisión era la palabra de los vencidos. Desafortunadamente para Nalia, ese término no tenía cabida en su vocabulario.
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    A pesar de saber que su procedencia era castellana, Nalia no experimentó ningún cambio en sus sentimientos hacia los caballeros cristianos. Ella se había criado en Toledo y tanto su familia como sus amigos eran musulmanes. Pensaba con ternura en su verdadero padre, Ruy de Ara, hombre justo y honesto, y también en su madre, muerta al poco de nacer ella, según le había contado Saffah, pero todo el cariño y la dedicación que había recibido en su vida le habían sido entregados desinteresadamente por unas personas a las que no les importó que ella perteneciera a otra religión y fuera hija de enemigos.


    Su lealtad estaba con Toledo y con sus habitantes, y eso nunca cambiaría.


    Afortunadamente para todos, los caballeros castellanos estuvieron ausentes la semana siguiente a su llegada. El rey los necesitaba continuamente para apaciguar el reino de esporádicas rebeliones. Esto suponía un respiro para Saffah, que era muy consciente de los problemas que podrían surgir entre castellanos y musulmanes con la convivencia diaria. Él también había trabajado intensamente durante esos siete días, aprovechando que había paz en su hogar. En cuanto Jaime de Moriel y sus hombres estuvieran en la casa, Saffah tendría que permanecer también allí para mantener la armonía.


     


    Tras patrullar durante una semana en un radio de 20 leguas alrededor de Toledo, Jaime y sus hombres volvieron a casa de Saffah exhaustos. Los pequeños alzamientos no habían dado lugar a importantes luchas sino a rápidas escaramuzas de poca importancia. No obstante, la constante atención al más mínimo movimiento sospechoso o a cualquier ruido anormal durante la noche, les provocaba una tensión que sólo se relajaría con la tranquilidad de un hogar.


    Tras despojarse de sus armas más pesadas, su atención fue captada por la presencia del criado que siempre los atendía.


    - ¿Sí? -preguntó Jaime con brusquedad, cansado del silencio que siempre acompañaba a los sirvientes de esa casa.


    - Vuestro baño está preparado, señor.


    Jaime lo agradeció; en esos momentos era lo que más necesitaba.


    Sumergido en el agua tibia, se lavó el pelo y se quitó todo el polvo acumulado durante los días de cabalgada. Mientras relajaba sus músculos doloridos, al joven caballero le vino a la mente la imagen de la mujer más bella que jamás había visto: Nalia de Toledo. Apenas la conocía, y además era una mora arisca y altiva, pero sin que él pudiera evitarlo, sus pensamientos habían vuelto una y otra vez a esos bellos ojos violetas que lo miraron con tanta hostilidad, a su sedosa melena morena y a su perfecta figura. Jaime había conocido a bellas mujeres. Ninguna de ellas había logrado robarle ni un pensamiento. Una vez finalizada la corta relación que estableció con algunas de ellas, no volvía a acordarse ni siquiera de cómo eran. Era un hombre de suerte y fortuna, ya que sólo por nacimiento tenía derecho a gozar de muchos privilegios, pero su interés aún no había sido depositado en ninguna dama en particular. Con el tiempo la encontraría; una mujer, digna de su linaje, que le daría el heredero que necesitaban su título y sus tierras.


    Cuando volvió a la habitación, envuelto en un lienzo de lino con el que estaba terminando de secarse, su escudero ya le tenía preparada la ropa limpia. Se puso las calzas, una fina camisa blanca y una túnica corta verde. Finalmente se ciñó el cinturón de piel con hebilla de oro y colgó de él una espada corta.


    Saffah y su familia acostumbraban a comer sobre una mesa baja rodeada de mullidos cojines, según la costumbre árabe. Por deferencia a los jóvenes caballeros, había mandado instalar una mesa castellana con bancos como asiento. Se había propuesto tenerlos contentos y los agasajaba con naturalidad.


    - Buenas noches, caballeros. Vengan, siéntense y disfruten de la cena.


    Todos repararon en la blancura del mantel, costumbre que estaban imponiendo los hispanomusulmanes y en las finas copas de vidrio para el vino. La mesa estaba colocada con todo lujo, especialmente por la abundancia de los alimentos que los criados acababan de traer de la cocina en grandes bandejas de plata. Todo era perfecto, pensó Jaime, excepto en un detalle.


    - ¿Dónde están vuestras hijas?


    - ¿Mis hijas? -Momentáneamente azorado, el comerciante titubeó antes de contestar-. Ellas se retiran temprano.


    - Hacedlas venir, Saffah. Deseo que, a partir de ahora, vos y ellas nos acompañéis en la mesa. -Jaime habló muy serio. Su tono no admitía negativas y el comerciante lo intuyó inmediatamente. Aun así intentó mantener a sus hijas alejadas de los castellanos.


    - Nuestras costumbres no permiten que nuestras mujeres se mezclen con extraños. El día que llegasteis fue una excepción. Yo no estaba en casa y Nalia se vio obligada a recibiros; eso no es lo normal.


    A pesar de no ser ajeno a las costumbres musulmanas, Jaime no estaba dispuesto a prescindir de lo que sin duda le resultaría muy placentero. Tenía todo el derecho a reclamar lo que quisiera, y no iba a renunciar a él.


    - Vuestras reglas son muy respetables; sin embargo, ahora esta casa me pertenece y se impondrán nuevas normas.


    - No podéis...


    - Sí puedo, Saffah, y he de advertiros que empiezo a cansarme de esta conversación. Por favor, traed a vuestras hijas si no queréis que vaya yo a buscarlas.


    Aunque Jaime se mantenía sereno, no admitiría una réplica más.


    El comerciante sabía que había perdido esa batalla. El caballero castellano estaba resultando más duro de lo que él había pensado en un principio. El primer día había sido benevolente. Empezaba a descubrir que no lo sería siempre.


    - ¿Ya has cenado, padre? -le preguntó Zelima al verlo entrar en sus aposentos.


    El mutismo de Saffah llamó la atención de las dos hermanas.


    - ¿Por qué estás tan callado? -volvió a preguntar la joven.


    - Los caballeros cristianos han vuelto y desean que nosotros tres cenemos con ellos.


    Nalia se negó en rotundo.


    - ¡Ni hablar!, no me sentaré a la misma mesa que los enemigos. Bastante me cuesta aguantar que vivan en nuestra casa.


    Su enérgica protesta inquietó a Saffah.


    - He intentado convencerlos, pero me ha sido imposible. Tenemos que obedecer, Nalia, mal que nos pese.


    - ¡No, no, y no! ¿Pretende ese hombre humillarnos hasta el punto de hacernos romper nuestras propias reglas?


    Zelima sintió piedad por su padre. Sabía lo penoso que resultaba para él todo lo que estaba ocurriendo; sin embargo, no le importaba humillarse con tal de salvar a su familia.


    - Por favor, Nalia -intervino Zelima con voz pausada dirigiéndose a su hermana-, no disgustes más a nuestro padre. Todos sentimos lo mismo que tú y desearíamos que la vida continuase como antes, pero eso terminó -prosiguió con realismo-. Ahora estamos sometidos a la voluntad del rey Alfonso. Si queremos conservar la vida y lo que tenemos, debemos jurarle lealtad. Con el trato que le demos a estos caballeros, le estaremos demostrando nuestra fidelidad o rechazo.


    Con un suspiro de derrota, Nalia comprendió la sensatez de las palabras de su hermana.


    - Estoy de acuerdo con vosotros, y jamás atentaría contra la vida de esos hombres. Eso no implica tampoco que tenga que ser amable con ellos o hacer lo que a ese arrogante caballero se le antoje -protestó con rabia-. Si bien preferiría morir antes que poner a mi familia en peligro, nunca seré un juguete en manos de soldados.


    Su padre se acercó a ella y le acarició el pelo.


    - Eso yo tampoco lo permitiría, hija, ni creo que un caballero honorable cayera tan bajo.


    Nalia no estaba tan segura.


    Los jóvenes caballeros permanecían de pie cuando Saffah y sus hijas entraron en el salón. El traje de vaporosa gasa amarilla ceñido a su escultural cuerpo, provocó una convulsión entre los jóvenes, especialmente en el ánimo de Jaime de Moriel. Desde el pelo recogido y sujeto con una redecilla, hasta el suave velo que le cubría la mitad de la cara, y el ceñidor que se amoldaba suavemente a sus caderas, todo era esplendor en esa mujer. Tampoco se le pasó a Jaime por alto la daga con la empuñadura enjoyada que Nalia llevaba colgada del ceñidor. Podía ser un peligro que ella disfrutara de esa libertad, pero no había que precipitarse. Por ahora confiaría en el buen juicio de los habitantes de esa casa.


    La falta de ostentación en su atuendo, hizo que Nalia apreciara la sencilla elegancia del caballero castellano. La primera vez que lo vio llevaba la vestimenta típica de los oficiales del rey. Entonces sus ojos enfurecidos sólo vieron a un grupo de soldados que invadían su casa, sin prestar atención a nada más que no fuera la osadía de esos hombres y su desprecio hacia ellos. Ahora, mientras se acercaba con su padre y su hermana, la joven percibió la alta y viril figura del caballero moreno y sus atractivas facciones. Sus ojos, de un verde claro y transparente en esos momentos, estaban clavados en ella. Nalia se sintió hipnotizada durante unos segundos. De inmediato reaccionó, indignada consigo misma, y giró la cara bruscamente.


    - Buenas noches, señoras –saludó Jaime inclinando ligeramente la cabeza-, será un placer para nosotros que a partir de ahora compartáis nuestra mesa.


    - Nosotros preservamos con orgullo nuestras tradiciones, señor, y esto que vos proponéis no está recogido en ninguna de las leyes por las que nos regimos.


    La sequedad del tono de Nalia y la frialdad de sus ojos indicaron a Jaime y a todos los demás que esa dama lucharía hasta el final.


    - No soy quién para juzgar vuestras leyes, pero las circunstancias, vuestras y nuestras, son ahora distintas. Esta ciudad pertenece al rey Alfonso VI por derecho de conquista, y esta casa me pertenece temporalmente a mí, lo que quiere decir que mientras yo viva aquí se aplicarán nuestras leyes y se seguirán las costumbres castellanas


    -le informó Jaime con contundencia-. En privado, cuando nosotros no estemos, sois libres de practicar vuestras obligaciones religiosas o de otro tipo, pero cuando yo esté aquí, requeriré vuestra presencia.


    Sus declaraciones no daban lugar a dudas. Sus deseos habían sido expresados y todos tenían que obedecerlos.


    - ¿Podríamos saber a qué se debe ese interés en intimar con nosotros? ¿O es que queréis vigilarnos más de cerca?


    Saffah carraspeó con azoramiento. “Definitivamente, esa hija suya no tenía remedio”.


    - Nalia, por favor, deja de hacer preguntas y permite que estos caballeros tomen su cena antes de que se enfríe -le rogó su padre con un gesto de súplica.


    El reiterado cruce de hostiles miradas entre Jaime y Nalia no se había interrumpido por la intervención de Saffah. Ninguno de los dos cedería, y el bondadoso comerciante temía que fuera su hija la que saliera perdiendo.


    - Yo no desearía tener que vigilaros, a menos que vos me obliguéis.


    Aunque las palabras de Jaime de Moriel fueron pronunciadas con suavidad, a los oídos de Nalia sonaron como una advertencia.


    - Por otra parte -continuó él-, mis hombres y yo estamos cansados de la dureza de la vida en los campamentos y de estar siempre rodeados de soldados y armas. Mezclarnos con otro tipo de personas nos es placentero, especialmente cuando tenemos la suerte de poder disfrutar de la compañía de dos hermosas damas.


    Zelima, llevada por su bondad y por su enorme deseo de que terminara la batalla verbal que se estaba librando entre su hermana y el caballero castellano, sonrió al joven y le dio las gracias. Nalia le lanzó a su hermana una mirada recriminatoria, lo que provocó que la joven musulmana bajara la cabeza y se dirigiera a su asiento escoltada por uno de los caballeros. Nalia intentó seguirla, pero Jaime le interceptó el paso y le ofreció su mano cortésmente. Ella no la aceptó y él no se movió.


    Saffah empezaba a temerse lo peor. Disimuladamente se arrimó a su hija y le propinó un suave codazo. Nalia se vio obligada a ceder y apoyó su mano sobre la del caballero. Acto seguido ambos se dirigieron hacia el centro de la mesa. Nalia perdió toda esperanza de eludir a Jaime de Moriel cuando él la obligó a sentarse a su lado.


    Era increíble. No solamente tenía que soportar la invasión de la que habían sido objeto, sino que además tendría que aguantar la compañía y las intimidatorias miradas de ese hombre.


    Saffah y Zelima se colocaron al lado de Nalia. Los otros caballeros tomaron asiento al otro lado de la mesa.


    - ¿Acostumbráis a comer con el velo puesto? -le preguntó con curiosidad Alonso a Zelima.


    La joven se echó a reír.


    - No, en casa nunca lo llevamos, a no ser que estemos entre desconocidos, como es este caso.


    - Mis hijas... es que... ya han cenado -intervino Saffah vacilante. Su intención era evitar una nueva confrontación-. Ellas no sabían que...


    - Lo entendemos, Saffah -le cortó Jaime-, pero a partir de mañana nos acompañarán en todas nuestras comidas. Nos gustaría también que las mujeres de esta casa no llevaran el velo mientras nosotros estemos aquí. Temporalmente formaremos parte de vuestro hogar y esperamos confianza. –La petición fue formulada con delicadeza. Por otro lado, Saffah y sus hijas supieron enseguida que no estaban en posición de cuestionarla.


    Los hombres comieron con apetito los sabrosos y variados platos que salían de la cocina del comerciante. Ellos pagaban su manutención, según habían acordado con Saffah desde el principio. Aun así, la estancia en casa del árabe les salía muy barata teniendo en cuenta los lujos de los que disfrutaban.


     


    El calor del verano se hacía notar, y la rutina de los días raramente variaba. Los sirvientes de Saffah se sentían ya más tranquilos respecto a los cristianos, e incluso las jóvenes moras bromeaban y reían con los hombres de Jaime cada vez que coincidían en alguna parte de la casa o cuando les servían la cena. Zelima también solía hablar distendidamente con ellos, no así Nalia. Cenaba todas las noches con los caballeros castellanos y acudía al salón cada vez que era requerida, pero nunca aparecía en sus labios la sonrisa que Jaime tanto deseaba ver.


    La vida de Jaime de Moriel estaba en el ejército y su misión principal consistía en servir al rey. Desde muy joven no había hecho otra cosa; se sentía muy satisfecho con la profesión que correspondía a los primogénitos de la nobleza. Cuando su padre muriera, él heredaría sus tierras; entonces se dedicaría sobre todo a cuidar del patrimonio familiar. Ese futuro aún estaba lejano. Lo que deseaba ahora era vivir el presente, seguir sirviendo a un rey que admiraba y... disfrutar de la compañía de Nalia de Toledo.


    Su ansiedad por verla era cada día más apremiante. Para Jaime era un placer sólo pensar que ella estaba en casa cuando él regresaba. Reconocía con un cierto regusto amargo que Nalia aún no le había brindado su amistad, ni siquiera un poco de afecto, pero por lo menos ya no discutían tanto ni lo trataba con tanto desdén. Jaime procuraba mostrarse amable y caballeroso, como si intentara cortejarla. A veces no se explicaba por qué actuaba así, puesto que era muy consciente de la imposibilidad de una relación seria con una mujer musulmana. Esa situación parecía absurda, sin embargo era un hecho que él vibraba de gozo sólo con sentir su presencia.


     


    El perfume de las flores aromatizaba el bello jardín que refrescaba como un oasis la parte de atrás de la casa. A Nalia le gustaba mucho pasear entre los geranios, los rosales y las buganvillas mientras pensaba en el dramático cambio que había tenido lugar en su vida.


    De un día para otro, Toledo se había convertido en propiedad de los cristianos. Unos caballeros castellanos habían requisado su casa y se habían instalado en ella, y para colmo su padre le había contado la verdad acerca de su nacimiento.


    Nalia había sido educada como cristiana, aunque Saffah siempre le había insistido en que no lo divulgara. En su inocencia había creído que su padre intentaba por todos los medios que ella no fuera considerada distinta entre familiares y amigos. Ahora comprendía sus motivos.


    “Si los Jaranegra te descubrieran, te matarían. Ten por seguro que jamás renunciarán a sus tierras y a su posición privilegiada al lado del rey” -le había dicho Saffah-. “Sólo bajo mi tutela, como mi hija y haciéndote pasar por musulmana, estarás segura”.


    Una sombra entre los arbustos la asustó. En el momento en que la apuesta figura de Jaime de Moriel apareció ante sus ojos, su corazón se tranquilizó. Aun considerándole un enemigo, también intuía que el caballero leonés nunca le haría daño.


    - Buenas tardes, Nalia. Te he visto venir hacia aquí y he pensado en pasear contigo... si a ti no te importa. -Hacía tiempo que Jaime había decidido dejar las formalidades a un lado.


    Nalia se dio cuenta en esos momentos de que realmente no le importaba. La cuestión era si debía. Sabía que Jaime se había fijado en ella, pero a ninguno de ellos les convenía que los relacionaran. Para Nalia era vital seguir pasando desapercibida, y en la familia de Jaime tomarían como una ofensa que él, un noble castellano, caballero del rey, se relacionara con una mora.


    - En realidad voy a estar poco tiempo. He de ir a la cocina para supervisar la cena.


    Era una excusa endeble y Jaime la descartó con rapidez.


    - Si para que me dediques más tiempo hace falta que se contraten más sirvientes, lo haremos.


    - ¿Es una exigencia más? -preguntó la joven con altivez.


    - No quisiera que lo fuera. Preferiría que lo desearas voluntariamente.


    Su tono suave y gentil hizo que Nalia abandonara su reserva.


    No me importa que estés aquí, si es a eso a lo que te refieres.


    -Nalia también optó por un tratamiento más informal. Si él se había tomado esa libertad, ella tenía el mismo derecho.


    Ambos jóvenes iniciaron un lento paseo por los estrechos senderos del jardín.


    - Me gusta la paz y la frescura que se respira en los jardines árabes. Nos hacen olvidar por un tiempo la vida dura y difícil que existe al otro lado de los muros que los rodean. Son como pequeños oasis en medio de un desierto hostil.


    - Procuramos disfrutar en nuestras casas de las mejores cosas que nos ofrece la vida: fuentes, jardines, estancias cómodas, baños... La familia se merece lo mejor, y entre todos procuramos crear un ambiente sosegado y placentero. ¿No hacéis vosotros lo mismo?


    - Sí, también queremos y protegemos a la familia, pero nuestra forma de vida es mucho más sobria, y desde luego, no tan refinada. ¿Conoces nuestros castillos?


    Nalia negó con la cabeza. Cuando era muy pequeña había vivido en uno de ellos, pero ella no lo recordaba.


    - Nunca he salido de Toledo.


    Jaime la miró pensativo durante unos segundos.


    - No sé el tiempo que tendré que permanecer en Toledo, pero cuando pueda volver a casa me gustaría que vinieras conmigo y conocieras mis propiedades.


    Jaime había hablado de corazón aunque de una forma un tanto precipitada. Sabía muy bien que era de todo punto impensable que Saffah permitiera que él se llevara a su hija.


    Nalia sonrió agradecida mientras se inclinaba para oler una flor.


    - No es nuestra costumbre viajar con extraños.


    - Después de dos meses conviviendo en la misma casa ¿todavía me consideras un extraño? -preguntó Jaime ofendido.


    Jaime y sus hombres vivían en la casa, eso era cierto, pero no formaban parte de la familia, no estaban dentro de la categoría de padre, hermano, prometido o marido, lo que significaba que eran extraños. Ni siquiera se les podía calificar de amigos.


    - Según nuestras normas, sí.


    - No estoy hablando de normas, sino de lo que piensas tú.


    La vehemencia de Jaime la sorprendió.


    Sólo con su padre se mostraba directa y espontánea. Las pocas conversaciones que había mantenido con otros hombres, todos pretendientes que habían sido descartados, habían tenido lugar bajo la atenta vigilancia de Ahme. En esas ocasiones, las palabras que se habían empleado habían sido expresadas siempre con mucha más sutileza.


    - Eso no importa.


    - ¡A mí sí me importa! -exclamó Jaime acercándose más a ella y tomándola suavemente del brazo.


    Ahme, el guardián de Nalia y Zelima, apareció como por arte de magia e interrumpió la conversación que ambos jóvenes mantenían. Era obvio que había estado vigilando todo el tiempo, y eso enfureció aún más a Jaime.


    - Mi ama, las sirvientas te están esperando. Tu baño ya está preparado.


    Jaime se giró con rabia y se enfrentó al mestizo.


    - El baño puede esperar. Déjanos solos -ordenó sin pestañear. Cualquiera de sus soldados hubiera temblado ante esa mirada, pero el fiel Ahme no se amedrentó. Sabía muy bien cuál era su misión y la cumpliría, aunque con ello se jugara la vida.


    - Mis órdenes son escoltar a mi ama hasta sus aposentos ahora y lo haré -contestó el guardián sin mover ni un músculo de la cara.


    La ira de Jaime aumentaba por segundos.


    - ¿Te atreves a desafiarme?


    Nalia estaba segura de que ninguno de los dos cedería. Antes de que la lealtad de Ahme hacia su padre se volviera contra sí mismo, se interpuso entre los dos hombres.


    - Se acerca la hora de la cena; creo que será mejor que vaya a cambiarme. Charlaremos en otro momento.


    Ahme se apartó para que Nalia pasara, pero Jaime insistió en retenerla.


    - ¿Cuándo podremos vernos a solas... sin guardianes? -preguntó dedicándole al mestizo una mirada cargada de veneno.


    No la dejaría hasta que no le diera una respuesta.


    - Mañana también pasearé por el jardín.


    Jaime la observó mientras se alejaba con el criado. En otras circunstancias no la hubiera dejado ir, pero temía romper el frágil lazo que los había unido durante el breve tiempo que habían estado juntos. Le había costado demasiado tiempo que Nalia le dirigiera la palabra. Ahora tendría que andarse con cautela.


     


    Todas las tardes, ambos jóvenes paseaban y charlaban durante un rato, bajo la atenta vigilancia de Ahme. A Jaime siempre le parecía poco tiempo, pero accedía con la esperanza de que Nalia le fuera haciendo más concesiones. El joven leonés le hablaba sobre sus padres, su hermano, sus hermanas ya casadas, su castillo, y en general sobre la forma de vida que llevaban en Moriel y en todo el mundo cristiano.


    Nalia le escuchaba con atención. Su padre le había explicado todo lo relativo a las costumbres cristianas; de hecho, ella acudía a los ritos religiosos una vez por semana; siempre completamente tapada con ropas que sólo llevaban las mujeres casadas. Desde que los caballeros castellanos estaban en casa de Saffah, las salidas de Nalia se realizaban con mucha más prudencia. Toledo estaba ahora llena de soldados, caballeros y cortesanos cristianos. Saffah temía especialmente que los Jaranegra descubrieran el paradero de la heredera de Ruy de Ara. Toledo había sido un escondite seguro para su hija, como Ruy había supuesto. Ahora las circunstancias habían cambiado. Por primera vez, Saffah intuía un peligro que hasta entonces se había mantenido lejos de sus vidas.


    A la hora de la cena, Nalia y Jaime volvían a verse, aunque apenas podían hablar. Las charlas y bromas de sus hombres, que siempre hacían reír a las dos jóvenes, impedían cualquier conversación entre ellos dos. Saffah toleraba con buen humor la naturalidad de los jóvenes, pero en cuanto terminaba la cena, él y sus hijas se retiraban enseguida. Saffah accedía a los deseos de Jaime de Moriel el menor tiempo posible.
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    El verano había terminado y el otoño se había iniciado con lluvia, refrescando el ambiente y perfumándolo con el olor añadido de la tierra mojada. Con la misma ilusión de todos los días, Jaime dejó sus armas, se aseó un poco y se dispuso a dirigirse hacia el jardín. Si al principio sus hombres bromeaban a su costa y le llamaban el caballero enamorado, ya se habían acostumbrado a las citas de su jefe con la bella Nalia. Sólo Sancho, el veterano caballero y antiguo ayo de Jaime, seguía mirando con aprensión esos encuentros.


    - ¿Puedo hablar contigo un momento, Jaime?


    A Jaime le fastidió tener que demorar su cita con Nalia; no obstante, accedió a que el caballero mayor entrara en su habitación.


    - ¿Sucede algo, Sancho?


    - Creo que todavía nada, pero antes de que te metas en líos prefiero prevenirte.


    El joven lo miró confundido.


    - ¿Puedo saber a qué líos te refieres?


    - No es aconsejable que sigas tonteando con esa mora -contestó el fiel caballero sin rodeos-. Aunque sé que la belleza de Nalia trastornaría la mente y el corazón de cualquier hombre, debes tener cuidado si no quieres caer en sus redes y enamorarte perdidamente. Si llegas a ese extremo te será muy difícil, si no imposible, prescindir de ella.


    Jaime se echó a reír ruidosamente.


    - ¡Vaya, Sancho, no te imaginaba como una vieja nodriza aconsejando a su pupila! Por si no lo recuerdas, tengo 26 años, sé muy bien lo que hago y no está en mi ánimo enamorarme por ahora, y menos de una musulmana -puntualizó intentando tranquilizarle-. Admito que Nalia me gusta y que me agrada mucho su conversación, pero eso es todo.


    Jaime parecía convencido de lo que decía, o al menos quería convencerse a sí mismo. En cambio a Sancho lo que le preocupaba era no haberle visto nunca así.


    - Es la primera vez que rondas con tanta insistencia a una mujer.


    - Porque jamás había conocido a ninguna igual. Nalia es diferente, y yo pienso disfrutar de su compañía todo el tiempo que estemos aquí.


    “Los síntomas empiezan a estar claros”.


    - Mi consejo es que te alejes de ella. Podemos mudarnos de casa...


    - ¡No! No prescindiré de la compañía de una mujer que me agrada mucho. Si me fuera de aquí no volvería a ver a Nalia; Saffah jamás me permitiría el acceso a ella.


    - Eso sería lo más acertado. Sabes perfectamente que entre vosotros dos nunca podrá existir una relación seria. -Sancho se acercó a Jaime y le habló condescendiente. Si bien comprendía lo que sentía un corazón joven, su deber era guiarlo por el mejor camino para su futuro-. Piensa en tu familia y en la influencia que tiene en todo el reino de Castilla. Nalia es árabe, una musulmana. Ellos han sido siempre nuestros enemigos y lo seguirán siendo.


    Enfadado consigo mismo más que con Sancho, Jaime se giró bruscamente y se dirigió hacia la puerta.


    - He escuchado tus palabras y no tienes por qué preocuparte. Sé cuál es mi deber.


    Sancho se quedó pensativo. Conocía muy bien a Jaime y sabía que era juicioso e inteligente. El problema residía en que el joven ignoraba la fuerza devastadora del amor.


    Jaime caminó deprisa por los pasillos, con las palabras de Sancho resonando aún en sus oídos. El fiel caballero le había cuidado y protegido desde su infancia y consideraba su deber prevenirle de los desastres. Quizás en esta ocasión exageraba un poco, pero él se consideraba lo suficientemente sensato como para no desestimar sus prudentes observaciones.


    Con una sonrisa distendida en sus labios, Jaime accedió al jardín a través de uno de los arcos cargados de buganvillas. El olor era gratificante. Sus ojos se movieron en derredor buscando a Nalia. No logró verla. Se adentró más entre las exuberantes plantas, pero no dio con ella. La llamó suavemente varias veces y nadie contestó. Sólo el rumor del agua de las fuentes rompía el silencio del lugar.


    Ahme apareció repentinamente, como era habitual en él.


    - Mi ama no puede pasear hoy por el jardín; está ocupada.


    Jaime levantó la barbilla con desdén y lo miró ceñudo.


    - ¿Ocupada en qué? -preguntó con tono helado.


    A pesar del gesto enfadado del caballero, Ahme se mantuvo imperturbable.


    - Saffah ha recibido una importante visita y mi ama les acompaña.


    - ¿Por qué tiene que estar Nalia presente?


    - Por hospitalidad y cortesía. Ella es la hija mayor y le corresponde el papel de señora de esta casa.


    Ahme obedecía fielmente las órdenes de Nalia. Gracias a ella se había librado de un destino muy cruel. Nalia había reparado en él cuando era exhibido como esclavo para ser vendido en el mercado. Horrorizada ante la escena había convencido a su padre para que comprara al “pobre mestizo”. Saffah accedió y lo dedicó a la protección de sus hijas. Siempre estaba cerca de Nalia y de Zelima. En caso de peligro nadie dudaba de que el fiel servidor se jugaría la vida por ellas.


    Su ama le había indicado lo que tenía que decirle a Jaime y él obedecía.


    - Llévame con Nalia y con Saffah; debo hablar con ellos.


    El robusto sirviente le interceptó el paso.


    - Lo siento. Ahora no puedo interrumpirlos.


    Jaime dio un paso atrás mientras sus ojos lo traspasaban con furia.


    - Sabes cuál es mi posición aquí, Ahme; por favor no me obligues a detenerte.


    Jaime se mostró tan directo como siempre. Ahme supo instantáneamente que el caballero no hablaba en vano. Desde que el rey Alfonso había conquistado Toledo, todos sus habitantes estaban en una posición muy precaria, especialmente ellos, con su casa llena de caballeros castellanos que sospechaban de cualquier cosa. Si tomaban esa visita como una reunión clandestina, relacionada con el espionaje o con algún tipo de rebelión, la vida de los habitantes de esa casa no valdría nada.


    Ahme cedió, no tenía más remedio. Antes de que pudieran atravesar la arcada que comunicaba con la zona privada de la familia, apareció Zelima. La joven había acudido en ayuda de Ahme, pero tampoco tuvo éxito con Jaime. Estaba decidido a conocer al visitante y averiguar por qué era tan importante que Nalia estuviera presente.


    En la sala de recepción, Nalia y su padre agasajaban al noble árabe Ismail Bakr con toda la ceremonia que él, por su rango, se merecía. Ismail había conocido al rico comerciante en palacio antes de la conquista, y allí mismo le habían hablado de sus hermosas hijas, especialmente de Nalia. Su empeño y su influencia le abrieron las puertas de la casa de Saffah. Debido a los tiempos turbulentos que corrían, solamente pudo visitarla en una ocasión. Su familia había sido muy influyente en la corte de Al-Qadir y, naturalmente, tuvieron que partir con él.


    Ismail no había olvidado a Nalia. Había vuelto a Toledo para solicitar su mano y llevársela, después de la boda, a sus tierras de Sevilla.


    Nalia sólo había hablado con el noble musulmán en otra ocasión y le había parecido culto y ameno. Ataviado con sus mejores galas, reconocía que era un hombre atractivo. Para cualquier mujer musulmana, ese era un buen partido.


    Saffah, en cambio, prefería el marido cristiano que el padre de Nalia hubiera deseado. Por otro lado, como los Jaranegra estaban en Toledo, tenía miedo de que la descubrieran. Su vida era lo primero. En último caso, un marido árabe, rico y noble, sería un seguro de protección para Nalia y le proporcionaría la vida de lujos a la que estaba acostumbrada.


    - Sólo tendrías que convertirte al Islam y eso ya sabes que está a la orden del día -le había comentado su padre.


    Nalia tenía edad de sobra para casarse, pero no quería hacerlo. Por alguna razón, había ido demorando esa decisión. Sin que ella pudiera comprenderlo, en esos momentos le apetecía menos que nunca.


    La irrupción de Jaime, Zelima y Ahme en la sala, interrumpió lo que Ismail estaba diciendo.


    En cuanto Jaime advirtió al elegante árabe que miraba con arrobamiento a Nalia, la sangre se le revolvió furiosa en su interior. Sus instintos despertaron ante el peligro, como solía ocurrirle en las batallas, y le causaron un desasosiego que le provocó funestas sospechas.
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